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RESUMEN 
El presente artículo planteará, en primer lugar, la necesidad de realizar un esfuerzo teórico encaminado a buscar nuevos indicios sobre 
la organización social de las comunidades protohistóricas. A continuación el trabajo se centrará en la descripción y el análisis de las estructu-
ras del Alto de la Cruz. De esta manera comprobaremos como el análisis arquitectónico nos puede aportar interesantes datos referidos a la 
organización social y económica del grupo que realiza aquellas estructuras. 
PALABRAS CLAVE 
Bronce Final-Primera Edad del Hierro, desarrollo urbanístico, análisis arquitectónico, evolución técnica, modelo de organización 
social. 
ABSTRACT 
This article will explain, first of all, the necessity of make theoretical models that let us a better knowledge of social organization of 
protohistoric comunities. Afther that, we will study the domestic built environment of the settlement of the Alto de la Cruz. So, we will see 
that the analysis of architecture can let us a better know1edge about social and economic organization of people that build those structures. 
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INTRODUCCIÓN 
El estudio de los ajuares de las necrópolis 
es referencia obligada a la hora de hablar de la orga-
nización social de las comunidades protohistóricas 
del valle medio del Ebro. Sin embargo, dada la falta 
de documentación y por tanto de conclusiones al res-
pecto, podemos plantear esta cuestión desde otra 
perspectiva: ¿no queda ningún vestigio del rango 
social a nivel individual o, sobretodo, familiar en el 
I El presente trabajo se engloba en el proyecto CICYT PB 
92-0809, titulado: Tipologias constructivas y organización del 
micro espacio en la arquitectura ibérica del NE. peninsular 
(siglos Vll-lll a.C.). Dentro del mismo realizamos la Tesis de Li-
cenciatura: Distribución espacial y modelos aquitectónicos de po-
blados del Bronce Final-Primera Edad del Hierro en el Valle 
Medio del Ebro. Universitat de Barcelona, dirigida por los Dres. 
G. Munilla & F. Gracia. 
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hábitat? En otras palabras: ¿en qué medida se nos 
muestra la organización social existente reflejada en 
el plano arquitectónico? 
La arquitectura, como el lenguaje, está com-
puesta por un sistema de signos para la comunica-
ción de información. Un edificio es una unidad cul-
tural de significado antes que un objeto de función 
práctica, y considerado como una serie de símbolos, 
puede ser más importante para un usuario que su 
función utilitaria (Sanders 1990: 46). La casa puede 
ser un reflejo de las relaciones sociales, simbolizan-
do, mediatizando o señalando el estatus social y la 
diferenciación, o de las relaciones entre miembros 
de diferentes familias, o entre las familias y la comu-
nidad (Wilk 1990: 35). 
La arquitectura es un reflejo del comporta-
miento o de la utilización del espacio, que a su vez 
es un reflejo de la cultura. Un grupo cultural estable 
plantea ideas que limitan las acciones, elecciones, y 
decisiones de los miembros del grupo. De esta 
manera la arquitectura reflejará las reglas y conven-
ciones socioculturales (Sanders 1990: 49). 
Generalmente se coincide en señalar que las 
variables más importantes que influyen en la inte-
racción entre arquitectura y utilización del espacio 
son culturales (Kent 1990: 127-129). En primer 
lugar la arquitectura se relaciona con el compor-
tamiento muy estrechamente, y las actividades a 
desarrollar tienden a modelarla. En segundo lugar, 
las actividades son un reflejo directo de la cultura 
y la forma de vida de la comunidad. 
A partir de esta premisa distintos autores se 
aproximan a la cuestión desde diversos puntos de 
vista. 
Wilk analiza las relaciones entre las construc-
ciones y el espacio, desde una perspectiva más eco-
nómica que simbólica. Así enfatiza en la economía 
como un factor determinante, viendo la casa (arqui-
tectura) como un bien de consumo y la utilización 
del espacio (comportamiento) como un acto de con-
sumo (Wilk 1990: 36). 
Sanders, por otro lado, postula que las conven-
ciones culturales influyen en la arquitectura y en la 
utilización del espacio más que los factores econó-
micos. Trabaja con un modelo interactivo, llamado 
modelo socio-ecológico, que define las relaciones 
entre medio y comportamiento como interdepen-
dientes y determinativas para ambos. 
Siguiendo el modelo interactivo de este autor, 
la forma, organización, y uso de los espacios en las 
estructuras domésticas estan determinadas por algo 
más que el comportamiento del ocupante. Siete fac-
tores influyen en la arquitectura doméstica: el clima, 
la topografía, los materiales disponibles, el nivel tec-
nológico, los recursos económicos disponibles, la 
función, y las convenciones culturales del grupo. 
Cada uno de estos factores puede modificar el grado 
de influencia ejercido por los otros. 
El clima y la topografía son los determinantes 
fijos naturales, que en el período que nos ocupa ejer-
cen una notable influencia sobre el resultado del 
diseño arquitectónico. 
La segunda categoría corresponde a los facto-
res determinantes "flexibles": materiales disponi-
bles, recursos económicos (tiempo, recursos materia-
les, energía) y el nivel tecnológico de la sociedad. El 
grado de influencia de estos tres factores determi-
nantes "flexibles" sobre la organización y el uso de 
las estructuras domésticas puede variar mucho. 
Aunque los materiales, la tecnología y los recursos a 
menudo dependen del medio natural, su manipula-
ción depende de factores culturales. 
La última categoría, los factores fijos cultura-
les, incluye la función y las convenciones culturales. 
Éstos, a diferencia de los factores fijos naturales, no 
están determinados por el medio, sino por las condi-
ciones culturales. 
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Las convenciones culturales y las funciones 
constructivas pueden variar a lo largo del tiempo. 
Así, el análisis arquitectónico debe considerar los 
cambios temporales. Si las variaciones entre 
las casas, en el mismo período, no pueden relacio-
narse con los factores flexibles o los fijos naturales, 
entonces dichas variaciones deben adscribirse a 
cambios en las convenciones culturales -la función 
utilitaria es constante mientras que el tipo del edifi-
cio o estructura permanezca constante-o 
Los efectos de las dos primeras categorías 
sobre el medio construído son generalmente más 
visibles en el registro arqueológico, mientras que los 
efectos de los determinantes más importantes de la 
forma y el uso arquitectónico son, a menudo, los 
menos reconocibles (Sanders 1990: 43-51). 
La aplicación de las ideas básicas del modelo 
interactivo de Sanders, combinadas con las de otros 
autores como Wilk o Kent, pueden proporcionarnos 
una interesante y novedosa visión de la evolución 
social del poblado del Alto de la Cruz. 
DESCRIPCIÓN DE 
LAS FASES CONSTRUCTIVAS 
El asentamiento del Alto de la Cruz se situa en 
el municipio de Cortes, provincia de Navarra. Sus 
coordenadas corresponden a 1 ° 26' 11" Y 14° 55' 9" 
[Hoja 26-13 de (321) de Tauste, de la C.M.E escala 
1:50.000]. El montículo que prepresenta una superfi-
cie ovalada, cuenta con 7.500 m2; siendo su altitud 
absoluta de 260 m s.n.m. y relativa de 7 m.2 
Durante los últimos trabajos de campo se ha 
documentado una remodelación urbanística com-
pleta con el paso de la configuración de un hábitat 
dispero a una forma de ordenación "protourbana". 
La primera fase de ocupación (A.C.12/A.C.14) 
(fig.1) correspondientes en la nomenclatura aplicada 
2 La ubicación generalizada durante el Bronce Final en 
zonas llanas, con suaves cabezos, de poblados con una ordenación 
protourbana del espacio, es un hecho constatado en la mayoria de 
poblados que apuntan una documentación trascendete en la pro-
tohistoria del valle medio y alto del Ebro. Tememos ejemplos de 
ello en asentamientos como La Hoya (Laguardia, Alava), 
Partelapeña (El Redal, Logroño) Inestrillas (Aguilar del Río 
Alhama, Logroño), El Castillar (Mendavia, Navarra) y en pobla-
dos de la región de Caspe como Cabezo de Monleón (Caspe, 
Zaragoza), Palermo (Caspe, Zaragoza). Esta ubicación da prefe-
rencia a la localización de zonas en donde los recursos de agua y 
las condiciones de explotación agrícola priman sobre el caracter 
defensivo. 
En este marco se inserta la primera ocupación del Alto de 
la Cruz, en contraposición a la preferente ubicación en altura 
de asentamientos localizados en un radio próximo como Siete 
Cabezos (Magallón, Zaragoza), Moncín (Borja, Zaragoza) y Balsa 
Tamariz (Cinco Villas, Zaragoza) ejemplos correspondientes a un 
Bronce Pleno. 
Fase constructiva Nivel estratigráfico Fase/cronología Cronologías C.14 
1989-1993 Maluquer 1954-1958 
A.C.l C.2 Nivel 1 P.Lb 
C.l Nivel XI 440-350 a.C 
AC.2 C.l Nivel XII 
I 
P.La 
C.l Nivel XIII 550-440 a.C 
AC.3 C.I Nivel XIV 
C.l Nivel XV 
AC.4 C.l Nivel XVI 
C.l Nivel XVII 
AC.5 C.l Nivel XVIII P.ILb 606-516 a.C 
C.l Nivel XIX 650-550 a.C. 648-543 a.C 
C.l Nivel XX (Nivel XX) 
AC.6 C.I Nivel XXI/O P.I1.a 818-760 a.C 
C.l Nivel XXII/O 700-650 a.C (Nivel XXIV) 
AC.7 C.l Nivel XXIII/O 
C.I Nivel XXIV/O 
AC.8 C.l Nivel XXV/O P.I1Lb 814-760 a.C 
C.l Nivel XXVI/O 770-700 a.C (Nivel XXVII) 
865-800 a.C 
A.C.9 C.l Nivel XXVII/O (Nivel XXVIII) 
C.l Nivel XXVIII/O 
A.C.lO C.I Nivel XXIX/O P.I1La 933-830 a.C 
C.l Nivel XXIX/E 850-770 a.C (Nivel XXIX-XXX) 
C.l Nivel XXX 
AC.11 C.I Nivel XXXI 
AC.12 C.l Nivel XXXII P.IV 
A.C.13 a-b C.l Nivel XXXIII P.V 
AC.14 a-b C.I Nivel XXXIV P.VI 
FIGURA 1. 
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por Maluquer a las fases P.lV, P.V, y P.VI, cuenta 
con un hábitat disperso en forma de fondos de ca-
baña construidos con paramentos ligeros. En una 
segunda fase de ocupación , estas estructuras serán 
arrasadas, nivelándose el terreno, para facilitar la 
construcción de las primeras estructuras rectangula-
res en adobe (A.C.ll/A.C.lO - P.IILa) y (A.C.9 -
P.IILb). Así, a partir de este momento, se edificará 
un poblado ex novo, siguiendo un planteamiento 
apriorístic03• 
Cabe plantearse por tanto la problemática de la 
continuidad poblacional de la comunidad indígena 
del primitivo asentamiento, aunque no es objeto de 
este artículo el tema de las aportaciones poblaciona-
les de elementos ultrapirenaicos. En este sentido 
constatamos, tras la fase de fondos de cabañas, la 
preparación y acondicionamiento del terreno a edifi-
car, la introducción de nuevos tipos constructivos, 
así como materiales pertenecientes a la cultura de los 
Campos de Urnas. Sin embargo, hay que considerar 
la continuidad del asentamiento en el mismo lugar, 
aunque en sus proximidades se encuentre la eleva-
ción de la Atalaya (tardiamente utilizada como 
necrópolis), con una superficie edificable equiva-
lente a la del asentamiento, y con similar situación 
para el control sobre el territorio. En la nueva etapa 
poblacional no se trasladará la ubicación del asen-
tamiento, pese a que una localización en altura más 
acusada, parece más propicia para el tipo de urba-
nismo que se desarrollará. 
A.C.12/ A.C.ll/ A.C.IO/ A.C.9/ A.C.8-P.III 
Las fases de P.I11 incluyen un planteamiento 
apriorístico del poblado, con una seriación al menos 
en dos barrios, dispuestos en el eje transversal del 
montículo ovalado, tal y como muestran los datos 
observados en los trabajos de campo realizados en 
1994 (fig. 2). 
Las viviendas, de forma rectangular-trapezoidal, 
cuentan con un espacio habitable entre 36 y 42 mZ• 
Sus paramentos, dispuestos con función de media-
nería, están realizados totalmente con módulos de 
adobe, y se encuentran perfectamente acondicio-
nados en su interior por medio de revoques y enluci-
dos. Cuentan con múltiples postes de sostén de la 
cubierta, de tamaños variables, distribuídos en el eje 
longitudinal de la planta. 
En todos los casos se reproduce un modelo de 
reparto equitativo de las superficies a edificar, así 
como del esfuerzo realizado y materiales aplicados 
3 La secuencia cronoocupacional del Alto de la Cruz ha 
sido ampliada en los trabajos de investigación realizados en los 
últimos años. Los resultados de sus fases constructivas actuali-
zados y constrastados con cronologías de C.l4, ofrecen un marco 
cronológico comprendido entre el Bronce Final (1100 a.C) hasta 
la Segunda Edad del Hierro (350 a.C) (Garcia, Munilla & Gracia 
1994). 
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en módulos y cubiertas. Existen ejemplos de estruc-
turas con único espacio y de otras con compartime-
nación situada en el eje central. Si bien el análisis 
microespacial da como resultado la delimitación de 
áreas de funcionalidad, no será hasta períodos suce-
sivos cuando se incorpore un modelo de regulari-
zación y delimitación del espacio, siempre en pro-
porciones asimilables y perfectamente compatibles 
con la necesidades de cada núcleo familiar. 
La cantidad y calidad del ajuar doméstico reco-
gido es muy similar en cada una de las viviendas. A 
pesar de esta homogeneidad existen elementos dife-
renciadores que deben apuntarse, pues aportan 
importantes datos acerca de la forma de vida de sus 
moradores. 
Han podido individualizarse áreas de función 
económica dentro de espacios comunitarios para 
la elaboración de productos alimenticios, reprodu-
cidos en construcciones complementarias adosadas a 
los extremos de la fila de casas del barrio Norte4 • 
Ejemplos de estos tipos, realizados con mate-
riales ligeros, se han documentado en una cronología 
de Bronze antiguo/medio en el hábitat de Breno, 
Bohemia (pleinorova 1990: 387). 
Por tanto las tareas de transformación de los 
productos alimenticios eran repartidas de forma 
complementaria. De modo comunal, como reflejan 
estos casos, y de modo individual, dentro de cada 
unidad de habitación, tal y como muestra el hallazgo 
en las viviendas de varias piezas de molino, así 
como de otros elementos que remiten al resto de 
actividades domésticas. 
Por otro lado, en contraposición con el carácter 
de los elementos anteriores, contamos con un tipo 
constructivo singular, H.87-19, que incorpora un 
acceso con cubierta en voladizo. En esta estructura 
se identifica un "autel-foyer" adosado al ángulo 
de la entrada, y 'asociado al hallazgo de restos ani-
males interpretados como ofrendas o ritos funda-
cionales (Green 1992: 92-127). 
Sin embargo, algunos autores en trabajos refe-
ridos a la zona sur de Francia, se han cuestionado el 
posible valor ritual de los hogares decorados, apun-
tando que su función religiosa no se impone como 
evidencia (Dedet & Schwaller 1990: 154-156). 
Aunque su función, efectivamente, pudo ser 
también doméstica, no contamos por el momento 
4 Se trata del espacio H.88/21 y del espacio bajo H.83-1. 
En el primero de ellos cuenta con un horno ovalado de doble 
cámara asociado a dos cubetas, tres molinos barquiformes, asi 
como varias varios contenedores cerámicos. Se trata pues de una 
zona de producción transformación y almacén de producctos ali-
menticios. El espacio bajo H.83/1, documenta dos estructuras de 
combustión y una amplia zona de material paleocarpológico, 
identificándose con una zona de estibado de productos agrícolas 
(Munilla, Gracia, Bergueda & Cubero 1993: 144-145). 
















l. ________ _____________________ ~ _ _____ .1 
* POSTE 
• ENTEI<I<A,1IENTO INFANTIL 
• 
* • 







1 ______ _ 
* POSTE 
























I ____ • ..! 
I 
1 ______ --------------_..1 









ALTO DE LA CRUZ (CORTES) 
CAMPAÑAS 1986-1988 
NIVEL P.II.a 
con ningún vestigio que invalide la idea de su vincu-
lación a la esfera religiosa. Su individualización ads-
crita al ámbito de ésta peculiar forma constructiva, 
en el caso del Alto de la Cruz, plantea la posibilidad 
de que sea éste un aspecto religioso identificado úni-
camente con un grupo familiar, pues otros ritos cul-
tuales constatados, como los enterramientos infanti-
les, se asocian a prácticas colectivas. 
A.C.7/A.C.6 - P.II.a 
Constatamos un cambio en cuanto a las pro-
porciones de las viviendas, que duplican su exten-
sión hasta los 80 m'. Las estructuras se agrupan en 
barrios siguiendo el trazado de la fase anterior 
-barrio norte y central- aunque rectificando su 
orientación, con un giro de 40° hacia el Noreste 
(fig. 2). 
Los hábitats son más regulares, con comparti-
mentos que delimitan la zona de acceso y la sala 
central, y siguen existiendo postes de sostén de 
la cubierta en el eje longitudinal de la planta. 
Las amplias dimensiones de las viviendas obe-
decen a nuevas necesidades económicas de la comu-
nidad, sobrepasando la necesidad de espacio habi-
table de una familia. Por tanto, dentro de las viviendas 
se combinaron diferentes funciones, como muestra 
la documentación de moldes agrupados dentro de la 
vivienda H.83/3, o los elementos para el trabajo 
metalúrgico de H.88/7 y el hogar asociado a un enlo-
sado de H.88/8 5 • Los materiales de producción 
doméstica, molinos, pondus, industria ósea, siguen 
estando presentes en el ámbito doméstico, dejando 
de aparecer estructuras de caracter comunitario. 
Elementos adscritos a una producción artesanal 
se individualizan también en otros poblados del valle 
medio del Ebro, durante los siglos VIII-VII a.e. Así, 
en poblados del tipo Roquizal del Rullo una sola 
vivienda agrupaba todos los moldes recuperados 
(Cabré 1929: 1-26); en Záforas una de las viviendas 
fue identificada como taller de alfarería (Pellicer 
1959: 138-156); en el Cabezo de Monleón apareció 
una estructura para el tintado, y hornos metalúrgicos 
en dos espacios (Beltrán Martínez 1984: 58-59; 
1987: 59-69); en el Castillar de Mendavia varias 
son las habitaciones que tienen hornos en el interior, 
en una de ellas -zanja 4- se recuperaron además 
21 pesas de telar así como recipientes de arcilla sin 
cocer (Castiella 1983: 167-171). 
s La fundición del metal y la cocción de las piezas cerámi-
cas, fueron actividades realizadas fuera del ámbito de la vivienda. 
Las altas temperaturas recogidas en este tipo de estructuras, 
aumentan el riesgo de incendios al estar situados dentro de las 
construcciones. Evidencias de estas prácticas se han constatado 
con la documentación del horno metalúrgico situado en el Sector 
H.ll y pertenenciente al nivel P.n.a. 
La aparición del horno metalúrgico con las tortas de cobre 
(Munilla 1988), y los crecientes de barro situados bajo la vivienda 
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Sobre esta cuestión, Michel Py apunta que no 
se evidencian datos concluyentes referentes a la 
existencia de zonas de trabajo especializado en los 
asentamientos de la Francia Mediterránea entre 
los siglos IX y VII a.C, mientras que existen pruebas 
de la producción doméstica de objetos de uso coti-
diano dentro de cada habitación (Py 1993: 66). 
Sin embargo, en el Alto de la Cruz la agrupa-
ción de estos elementos y su adscripción al s. IX a.C, 
corroborada con cronologías de e.14 (818-760 a.C), 
introduce la idea de "talleres" o ámbitos que indican 
una especialización del trabajo, posiblemente enca-
minada tanto a la atención de las necesidades del 
poblado como a un probable comercio con los asen-
tamientos más próximos. Las evidencias nos llevan a 
pensar en el desarrollo de actividades de producción 
individualizadas, que no se restringen al autoconsu-
mo, sino que, tras abastecer al conjunto de la comu-
nidad, proporcionan un excedente susceptible de ser 
empleado en intercambio. 
El comienzo de P.I1.a indica que la transfor-
mación económica del poblado pudo estar vinculada 
a las relaciones comerciales establecidas con los 
asentamientos surgidos a partir de este momento, 
s. VIII-VII a.C, en el valle de la Huecha (Royo 
1984: 65-91). De esta manera, del desarrollo de acti-
vidades de caracter comunitario se pasa al desarrollo 
de actividades económicas de caracter individual! 
familiar, ubicadas dentro del ámbito de la vivienda. 
Es evidente que las labores domésticas y 
comunitarias fueron complementarias, pero debe 
reconocerse en estos elementos un comienzo de 
"especialización" y, por lo tanto, una repartición 
del trabajo artesanal, constatable con mayores 
evidencias en la fase posterior. 
A.C.5 - P.II.b 
P.ILb evidencia la máxima extensión y planifi-
cación urbanística del asentamiento demostrada en 
el trazado de calles longitudinales y transversales, y 
en la construcción de un perímetro murario dotado 
de contrafuertes y totalmente configurado en adobe 
dentro de las fases más recientes del poblado P.ILb 
y P.I (García, Munilla & Gracia 1994, op. cit.). 
Destaca la regularización del tamaño y simetría en 
las construcciones, que cuentan con amplias superfi-
cies habitables de 60 m' (fig. 3). Se constata asímis-
B.56, que Maluquer situa en el sector H.ll, coincide con la parte 
delantera de H.83/3, donde se agrupan cuatro moldes de arenisca 
pertenecientes a la fase P.II.a. Las catas de produndidad realiza-
das en los años 50 en busca de los niveles inferiores del poblado, 
llevaron a situar estas muestras en P.I1l.b. Sin embargo parece 
lógica su adscripción a la fase P.II.a, ya que únicamente tenemos 
constancia de un molde para fundir varillas, que Gil Farrés situa 
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mo un cambio en la disposición de las cubiertas, 
consecuencia de la eliminación de los postes del eje 
longitudinal, que dará como resultado un mayor 
espacio útil en el interior de los hábitats. 
Las estructuras de habitación delimitan áreas 
de función con compartimentación tripartita en ves-
tíbulo, sala central y despensa -aunque no es una 
solución sistemática, ya que se da la doble comparti-
mentación y el espacio único-o Aparecen elementos 
de mobiliario tales como bancos laterales, vasares, 
altillos, hogares centrales y hornos adosados a las 
fachadas de los hábitats. 
Se constata en las viviendas, de manera unifor-
me, un importantísimo número de piezas de alma-
cén, vajilla fina y de cocina, de elementos de trans-
formación láctea (coladores, recipientes de madera, 
queseras); industria ósea; producción textil con tela-
res en las zonas de entrada de las viviendas; elemen-
tos metalúrgicos como cuchillos, punzones, cinceles 
y, sobretodo, gran profusión de objetos de adorno. 
Algunas viviendas incluyen elementos caracte-
rísticos, como figurillas zoomorfas y decoraciones 
pictóricas en forma de frisos situadas en paredes y 
bancos laterales -estructuras como M.5, M.14 
Y H.43-30-. 
Las actividades de almacén y transformación 
de alimentos para el consumo se distribuyen en cada 
una de las unidades de habitación. Ahora, por ejem-
plo, la cocción de alimentos y la panificación son 
actividades familiares perfectamente constatadas y 
no comunales como durante P.IIl.b. Sin embargo, la 
producción cerámica y metalúrgica no parece adscri-
birse a este ámbit06• 
Segun los estudios de territorio realizados para 
el área del Alto de la Cruz y su zona de influencia, 
(Munilla, Gracia, García & Vil a 1993) la elabora-
ción de elementos metalúrgicos y cerámicos debió 
encaminarse a satisfacer la demanda de la población 
y, muy posiblemente, a juzgar por los datos docu-
mentados en otros asentamientos del valle de la 
Huecha, la de un comercio a corta distancia. Así, 
considerando los restos descubiertos en las viviendas 
de P.II.a, esta fase de mayor desarrollo contará con 
un artesanado especializado encargado de cubrir, 
como mínimo, las necesidades de la comunidad 
en cuanto a objetos personales, además de la im-
portante provisión de herramientas destinadas al 
trabajo agrícola. 
A.C.4/ A.C.3/ A.C.2/ A.C.l - P.I 
El estudio del trazado urbanístico de los últi-
mos niveles de ocupación demuestra una adecuación 
de las estructuras al incremento poblacional. Así, la 
6 «los hornos suelen ser pequeños, no alcanzando 1,50 m 
de diámetro máximo los mayores. Por consiguiente su capacidad 
debió ser excasa ( ... ) la producción cerámica es tan uniforme que 
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orientación en barrios dispuestos en sentido N-S 
cambia su forma, para adaptarse a la necesidad de 
espacio. Se introducen viviendas en sentido E-W en 
la zona central (Maluquer 1954: op.cit.), y en la zona 
E, tal y como se ha comprobado en los trabajos reali-
zados en los últimos años (Munilla & Gracia 1991). 
Las calles mantienen una disposición reticular 
más irregular que en las fases precedentes, incorpo-
rándose en éstas un acondicionamiento en forma de 
enlosado con preparación de guijarros. 
Las viviendas situadas en la parte central del 
poblado reducen su tamaño, pero existen otras 
estructuras como M.1 (fig. 3), que no sólo mantiene 
el mismo esquema que M.5 -bancos corridos, 
estructura contendor/jaula y pinturas murales en el 
vestíbulo- sino que además se amplia de forma 
notoria. 
La arquitectura de este período constituye un 
reflejo evidente de un cambio social. Muchos de los 
elementos característicos de la fase anterior siguen 
documentándose, como son las compartimen-
taciones, los hornos adosados a las fachadas de las 
viviendas, la construcción con módulos de adobe, y 
la eliminación de los puntales del eje longitudinal. 
Sin embargo, la homogeneidad arquitectónica 
demostrada en períodos anteriores no está represen-
tada en esta fase. Las superficies de las viviendas 
muestran unas diferencias acusadas, variando desde 
los más de 96 m2 de M.1 (superficie superior tenien-
do en cuenta que está incompleta), hasta los 28 m2 
de las viviendas del barrio central, pasando por los 
56 m2 de otras viviendas del barrio norte como M.2. 
J. Maluquer concluye que la reducción de la 
superficie que sufren las viviendas del barrio central 
es consecuencia de la inestabilidad del suelo, pro-
ducto de los diferentes incendios que con anterio-
ridad padeció la zona. No obstante, es difícil que la 
población cambiara sus patrones constructivos, que 
implican un determinado nivel de vida, de forma tan 
brusca, fuese cual fuese el estado en que quedaron 
las viviendas destruídas en el nivel inferior. Debe-
mos tener presente que en otras ocasiones se ha 
constatado, después de intensos incendios, una 
colmatación y una posterior edificación sin ningún 
problema. 
ANÁLISIS ARQUITECTÓNIC07 
Para la realización de los cálculos correspon-
dientes a la presente reconstrucción teórica (fig. 4), 
parece sugerir la fabricación de muchos ejemplares, y la cocción 
en hornadas grandes para las que éstos hornos no servirían.» 
(Maluquer 1954: 88) 
7 Estos modelos de ánalisis teórico han sido igualmente 
desarrollados en otro tipo de estructuras [Gracia, Munilla & 
Garcia 1994 (en prensa)]. 
3 
FIGURA 4: 1, fase constructiva P.IILb; 2, fase p.ILa; 3, fases P.La y P.Lb. 
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se han recogido datos procedentes tanto de modelos 
de reconstrucciones protohistóricas de asentamien-
tos de Francia Oriental y Centroeuropa (Bouet et al. 
1990: 183-186; Buchsenschutz 1984: 193-206; 
Arcelin 1985: 15-28; Devos-Firmin & Firmin 1991: 
195-197; Py & Lebeaupin 1992: 319-324; James 
1993: 56-60), como datos referidos a viviendas de la 
Alta y Baja Edad Media (Werner 1990: 81-125). 
Igualmente, se han consultado normas y principios 
básicos de la edificación en construcciones rurales 
contemporáneas (Ferrer 1943: 100-140). 
Los materiales 
Los materiales constructivos empleados en la 
mayoria de poblados protohistóricos, en forma de 
fundamentaciones en piedra y parementos recrecidos 
por medio de postes intestados y tapial, no se mues-
tran como una opción constructiva en este asenta-
miento. La composición arcillosa del terreno donde 
se situa este enclave determinará el empleo mayori-
tario de módulos de adobe en la configuración del 
aparejo. 
Para la fabricación de los módulos se utilizan 
unos porcentajes de 60% de arena, 20% de arcilla, 
15% de agua, y un 5% de estabilizante, introducido 
para evitar la formación de grietas si la desecación 
natural es muy rápida, en forma de cal o paja. El 
tamaño de los módulos constatados oscila entre 
40 x 20x 10 y 42 x 21 x 12 cm. 
El adobe ofrece numerosas ventajas. La elasti-
cidad relativa de su masa hace que las fisuras sean 
raras. Es un excelente aislante cuando es de espesor 
grueso, mientras que su masa permite la acumu-
lación de calorías y la regulación térmica, factor 
muy interesante en un clima templado (Bardou & 
Arzouhanian 1979: 11-22). 
Los principales inconvenientes que presenta 
este material residen en la necesidad de un buen aca-
bado por medio de revoque para evitar filtraciones 
de la humedad, además de una superfície amplia 
para disponer los módulos, ya que la utilización de 
los mismos exige un secado de entre 2 y 3 semanas 
antes de su utilización. Por otro lado, necesita de una 
buena distribución de las cargas si se incluyen pisos 
dobles 8. 
La cal, que proporciona gran cohesión y evita 
la presencia de parásitos, y el yeso, de gran plasti-
cidad, mezclados con tierra son elementos utilizados 
en la configuración del piso y en el enlucido o revo-
cado de las paredes. Este compuesto, aplicado como 
asilante en los paramentos, proporciona además 
luminosidad a la estancia. 
8 A pesar de la constatación de altillos con función de gra-
neros o pajares en viviendas como M.5 del nivel P.II.b (Maluquer 
1954: 162) no ha podido constatarse por el momento la presencia 
de un doble piso de habitación en las viviendas del poblado 
superior. 
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Disposición de la armadura 
Para reconstruir la situación del envigado que 
sustenta la cubierta se ha aplicado un modelo en el 
que las cargas aparecen repartidas uniformemente 
dependiendo de las medidas del edificio. 
Determinación del peso propio 
El peso propio de un elemento cuyas dimensio-
nes van a determinarse en el cálculo se estimará uti-
lizando tablas, fórmulas empíricas, y datos de 
estructuras construídas de características semejantes. 
La arquitectura tradicional nos habla de una 
luz apropiada -distancia entre vigas- que oscila 
entre 50 y 60 cm. Sin embargo, en algunos ejemplos 
de reconstrucciones protohistóricas europeas esta 
distancia se establece entre 1,5 y 2 m (Blouet et al. 
1990: op. cit., 182). Así, para el modelo que nos 
ocupa, se ha establecido una media proporcional en 
base a la longitud de las plantas, debiéndose situar 
la distancia entre vigas en torno a los 70 cm. La 
madera empleada para realizar estas vigas se utiliza 
sin desbastar y su diámetro, en base a los datos de 
recogidos en los sucesivos trabajos de campo, se 
situa en tomo a los 10 o 12 cm. 
En las luces así establecidas se incluyen correas 
-vigas de menor diámetro, dispuestas transver-
salmente- para sustentar mejor el manteado. La 
distancia establecida entre cada una de estas correas 
se situa en torno a los 40 cm, mientras que el diáme-
tro de las mismas oscila alrededor de los 6 cm. 
Una vez establecidos los valores de las distan-
cias entre vigas y correas, se divide entre éstos la 
superfície del edificio, obteniéndose el número utili-
zado de las mismas. A continuación, para conocer el 
peso de la armadura, se aplica la fórmula del cilin-
dro: V = 3,1416 x r 2 x h, siendo h la longitud de la 
viga y r 2 su diámetro. Así obtendremos los m3 de 
madera empleados. Su peso se establece multipli-
cando el volumen obtenido por el peso específico de 
la especie empleada, en este caso el Quercus ilex 
(encina) pues es la especie más representada en el 
yacimiento. La densidad o peso volumétrico de estas 
especies depende del contenido de humedad en el 
momento de ser utilizadas, en este caso superior 
al 40% (Robles & Echenique-Manrique 1991). 
Aplicando los valores constatados para la madera 
de encina, ésta tiene un peso específico de unos 
850 kg/m3• 
Una vez obtenido el peso de la armadura, 
deberemos conocer el del manteado que la cubrirá. 
En construcciones rurales, el peso asignado al man-
teado de adobe es de 20 kg/m" y el del entramado de 
cañizo es de 8,4 kg/m2 • Estos pesos se han aplicado a 
la reconstrucción de los edificios más antiguos, pues 
para los períodos más reciente del asentamiento se 
han podido constatar trozos de manteado, cuyo peso, 
con 10 cm de espesor, es de 30 kg/m2• 
Las sobrecargas 
A parte del peso propio de los materiales 
empleados, deben considerarse una serie de sobre-
cargas -la carga producida por pesos que gravitan 
sobre un elemento resistente o una estructura- pro-
ducidas por la nieve y el viento, sobre una superfície 
inclinada. Los valores de las sobrecargas estarán en 
función de la situación topográfica del asentamiento. 
En una altitud topográfica de O a 200 m los 
valores mínimos9 en sobrecarga de nieve son de 
40 kg/m2• La presión dinámica del viento sobre ele-
mentos inclinados, en función de la altura del edifi-
cio, para la zona que nos ocupa en situación normal 
y expuesta, es de 50 kg/m2• 
El volumen del peso propio de los materiales, 
más el valor de las sobrecargas, deben multiplicarse 
por la superfície de la cubierta, que variará en fun-
ción de los grados de inclinación de la misma, y se 
obtendrá a partir del teorema de Pitágoras. 
El peso total 
El peso total de la cubierta, establecido en 
kg/m", será el resultado de la suma del peso propio 
del' armazón de madera y del manteado más las 
sobrecargas, dividido entre la superfície de la planta. 
Los datos obtenidos han sido comprobados en 
base a la determinación de los esfuerzos permisibles 
que garantizan el grado de seguridad adecuado 
-tensión y módulo de rotura-o 
La tensión admisible establecida para la ma-
dera de pino se situa en valores no superiores a 
900 kg/m2• La comprobación efectuada para estable-
cer la fiabilidad de estos cálculos se ha hecho en 
base a la fórmula: 
P' Ta=-----
area madera 
siendo la Tensión admisible igual al peso total 
mayorado -peso total en kg/m2 multiplicado por 
1,5, coeficiente de seguridad-, dividido por el área 
de la madera. Los resultados han sido siempre infe-
riores a los 900 kg/m2 tolerados como máximo, 
situándose entre 280 y 470 kg/m2• 
Cálculo del cuerpo o 
módulo de la vivienda 
En primer lugar se ha efectuado una recons-
trucción teórica de la altura máxima correspondiente 
a los paramentos, donde los cálculos son efectuados 
a partir de datos conocidos como es el espesor de los 
'1 Estos valores corresponden a los mínimos establecidos en 
la Norma Básica de la Edificación (NBE 1988: 21-23), 
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muros. La altura otorgada al edificio depende de 
valores subjetivos aplicados por los constructores, 
pero el ancho del muro determina la mayor o menor 
altura que puede llegar a tener la construcción. Así, 
partiendo de la fórmula para el espesor de Rondelet: 
h L 
e=--x----
y despejando la h: 
h= 
n VL2 + h 
n'x E'x L' 
n' x E'-L' 
donde h es igual a la altura, E es igual al espesor del 
muro, L a la longitud entre dos muros paralelos, y 
n son coeficientes invariables -8, 10 Y 12- apli-
cados en función del grado de seguridad otorgado a 
la construcción. 
Los resultados han evidenciado unas alturas 
que varian en cada una de las construcciones. Así 
para los niveles más antiguos P.III.b y P.II.a con un 
espesor de las paredes de 0,35 y 0,28 m, la altura 
máxima es de 3 m, incrementándose estos valores en 
los niveles más recientes, P.II.b y P.I.a-b, donde con 
espesores en torno a los 0,60 m, se obtienen unas 
máximas de 5 m. 
La altura lineal de la pared ha debido de ser 
complementada con datos accesorios referidos tanto 
a la zona de cimentación como a la techumbre. En 
los niveles más recientes los grados de inclinación 
que ofrece la superficie, dada la sucesiva superposi-
ción y el reaprovechamiento de los paramentos de 
viviendas de fases anteriores, está en tomo a los r 
en P.II.b, siendo superiores a los 10° en P.I. Así uti-
lizando las fórmulas trigonométricas: 
e h sen. OC x e h=----
sen.OC sen. OC sen. OC 
han podido establecerse los valores de la elevación 
de la techumbre y de la cimentación, que han sido 
contrarestados con los promedios máximos de altura 
de las construcciones. El resultado es la diferente 
altura de las paredes, que así compensa el desnivel 
del suelo, quedando de esta forma uniformemente 
repartido el volumen de material utilizado. 
Cálculos según las fases constructivas 
En este apartado, a partir del análisis de una 
serie de viviendas representativas de cada período, 
se demuestra la incorporación de nuevas técnicas 
constructivas, soluciones adaptadas a las necesida-
des del momento, dependiendo de la evolución 
experimentada por el grupo. 
Ni en los niveles de P.III ni en P.lI.a se hace 
imprescidible por el peso de la techumbre la utiliza-
ción de postes en sentido longitudinal, ya que 
el ancho entre los muros paralelos posibilita la uti-
lización de vigas dispuestas de un eje al otro. Esta 
disposición constatada de los puntales debería 
corresponderse con la utilización de una cubierta 
con vertiente a dos aguas dispuesta en el sentido 
transversal de la planta. La armadura estaría com-
puesta por una cumbrera, insertada de extremo 
a extremo del eje longitudinal de la vivienda, que 
serviría de apoyo a los largueros, distanciados de 
forma simétrica. Sobre éstos se dispondrían una 
serie de carreras, para aminorar el vano creado por 
esta separación. 
Este tipo de disposición de la techumbre, consta-
tada en toda Centro-Europa para viviendas construi-
das de forma aislada, constituye sin embargo en este 
asentamiento un inconveniente, debido al adosa-
miento de unas viviendas a otras. Si tenemos en 
cuenta la tradición constructiva de elementos aisla-
dos -fondos de cabaña- constatada en la fase 
anterior, no resulta tan descabellado pensar en la 
continuidad del tipo de cubierta a dos aguas. De esta 
manera continuaría la misma forma de techar la 
vivienda en dos fases sucesivas, P.III.a-P.lII.b/P.I1.a. 
Este esquema de cubrición reajustará su forma 
durante P.I1.b, en un momento en el que los modelos 
constructivos muestran su máximo desarrollo. 
El sistema elegido, por ser considerado el más 
lógico, en este tipo de construcciones adosadas, es el 
de armadura a doble vertiente dispuesta en el eje 
longitudinal para facilitar el desagüe hacia la cabe-
cera y la fachada. De todas formas, la base de datos 
en la aplicación de uno u otro modelo es similar, ya 
que tanto los pesos como la cantidad de material uti-
lizado no hacen variar sustancialmente los datos aquí 
aportados. 
APLICACIÓN DE LOS MODELOS 
Ejemplo de H.87/19 - P.III.b 
Para la construcción de esta cubierta es necesa-
ria la utilización de tirantes de lado a lado de las 
paredes longitudinales, que irán corrigiendo los gra-
dos de la pendiente con el rebaje de las mismas. 
La inclinación otorgada a estas construcciones 
ha sido de 5°, con el fin de dar unas medidas cohe-
rentes respecto a la altura lineal del muro y la altura 
máxima registrada en 'la cumbre de la cubierta, esta-
blecida en este caso en 0,50 m, y situada en el centro 
de la vivienda. Esta localización se ajusta depen-
diendo del máximo tamaño del orificio de poste ubi-
cado en la planta, y se adelanta o se atrasa en otras 
viviendas contemporáneas. 
La altura lineal del muro, con un espesor de 
0,35 m, corresponde a 2,8 m, que sumados al punto 
de máxima elevación de la cumbrera dan 3,3 m. 
El volumen de las paredes perimetrales y de 
los tabiques de compartimentación -multiplicando 
la superficie por la anchura- es de 22 m\ que divi-
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didos entre el volumen de los módulos recuperados 
-0,008 m]-, da un total de 2937,5 módulos nece-
sarios para la construcción, que representan un total 
de 35.250 kg. La cantidad de madera empleada para 
una cubierta de 56 m2 es de 0,47 m] en los tirantes y 
de 0,27 m] en las correas. El peso total, expresado en 
kg/m2, correspondiente a la suma de los pesos pro-
pios de la madera y del manteado, más las sobrecar-
gas, es de 115 kg/m2• Los valores de Tensión admisi-
ble están en tomo a los 359 kg/m\ siendo por tanto 
inferiores a los 900 kg/m2 admitidos. 
Ejemplo de H.86/6 - P.II.a 
Puede comprobarse como existe un gran cam-
bio en la arquitectura de este período. Las viviendas 
se reorientan y cambian sus proporciones duplican-
do su superficie, que llega a los 80 m2• De igual 
forma, las medidas se hacen más regulares, situán-
dose los ejes de sustentación más centrados. 
Aunque el trabajo en adobe sigue siendo pre-
dominante observamos la incorporación de otras téc-
nicas constructivas como el tapial y la utilización de 
zócalos de piedra en algunas viviendas del sector 
central, que también en menor medida seguirán dán-
dose en la fase posterior (Maluquer 1954: 150). 
Estas tentativas implican el empleo de diferen-
tes elementos y desmuestran la adaptación a las 
necesidades del entorno, especialmente en cuanto a 
la búsqueda y obtención de los materiales. Dichas 
pruebas constructivas evidencian aun más el desa-
rrollo evolutivo de la arquitectura en el poblado 
desde la ·primera fase cronoocupacional del asen-
tamiento. Las reconstrucciones continuadas de los 
hábitats en cuanto a remodelaciones de la superficie 
de tránsito, hogares y acondicionamiento interiores, 
son muestra evidente de las mejoras estructurales y 
la evolución y/o avance técnico de sus pobladores. 
La estabilidad de las paredes longitudinales 
empleadas en este momento, que en algunos casos 
llegan hasta los 21 m, se completa con la utilización 
de postes intestados, colocados de manera asimétrica 
allí donde los pesos van a hacer necesaria la 
inclusión de refuerzos. Esta técnica, perfectamente 
documentada en la mayoria de asentamientos 
situados en el valle medio del Ebro, pudo utilizarse 
en este momento para paliar la necesidad de mó-
dulos de adobe, necesarios a la hora de construir 
viviendas tan amplias. Con el reducido espesor de la 
pared se ahorra material, mientras que con la inser-
ción de postes se recupera una estabilidad que de no 
ser así hubiera sido dificil mantener. 
La continuidad en la forma de las cubiertas 
queda demostrada con la igual distribución de los 
puntales, que siguen evidenciando la repetición de la 
utilización de cubiertas a doble vertiente. 
Con una pendiente de 5°, la altura máxima 
registrada en la cumbre de la cubierta se establece, 
debido a la mayor longitud de la planta, en 0,91 m. 
Esta distancia queda contrarrestada con propor-
cionada por la altura lineal del muro, que con un 
espesor de 0,28m, supone una elevación de 2,24 m. 
Con ello, la altura máxima desde los cimientos al 
punto de inflexión máxima de la cubierta es de 
3,15 m, dimensiones iguales a las proporcionadas en 
la fase anterior. 
El volumen total de los paramentos es de 
21,75 m\ que divididos entre el volumen de un 
módulo da un total de 2.718 unidades, que equivalen 
a 32.625 kg de adobe. 
La cantidad de madera empleada para una 
cubierta de 93,3 m2 es de 0,84 m3 para los tirantes, y 
de 0,48 m3 para las correas. El peso total correspon-
diente a la suma de la madera, el manteado y las 
sobrecargas, es de 136 kg/m2 • La comprobación del 
módulo de resistencia de las vigas en función de la 
aplicación de la tensión admisible es de 425 kg/m2, 
valores inferiores a los parámetros aceptables. 
Ejemplo de casa B.47-48 - P.II.b 
En este período se constata un cambio en la 
orientación de las cubiertas, pues se eleminan los 
puntales del eje longitudinal. La adopción de esta 
nueva técnica constructiva va a realizarse durante 
la fase P.ll.b y subsiguientes. 
Se generaliza una nueva forma de cubrición 
a una vertiente, inclinada hacia uno de los ejes 
menores de la vivienda. Se eliminan los puntales 
distribuidos en el eje longitudinal de la planta, y 
las paredes se hacen más amplias, utilizándose 
nuevas técnicas de disposición de la tabiqueria, 
como la disposición de módulos colocados "a soga y 
tizón" y "a doble asta" con las juntas alternas. Así se 
consigue un mayor aislamiento de la humedad, y un 
mejor reparto de las cargas. 
La ubicación de las viviendas del barrio Norte, 
adosadas a la muralla que rodea el perímetro del 
poblado, hace necesaria la evacuación de las aguas 
hacia la fachada. En el ejemplo escogido puede com-
probarse como existe puntal colocado a cinco metros 
de la cabecera, elemento que nos indica la colo-
cación de una jácena -viga maestra- en este 
punto. Este hecho implica la colocación de puntos 
de aguante allí donde el espacio es mayor, ya que 
la distancia entre los tabiques que separan la zona 
central de la despensa es de unos 7 m, distancia 
muy superior a los 4,5 m que existe entre los tabi-
ques situados entre la zona de acceso y la habitación 
central. 
La estructura analizada cuenta con 17 m de lar-
go por 3,9 m de ancho. La altura lineal para muros 
de 0,60 m ofrece una distancia máxima de 5 m, lon-
gItud que debe ser contrarestada en función de los 
datos arrojados por el desnivel del piso donde se 
asientan las viviendas. La acumulación de niveles 
de tierra ocasionada por la ruina de las estructuras de 
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niveles anteriores otorga una pendiente de r, lo que 
se traduce en unos 2 m de diferencia entre la pared 
de la cabecera y la de la fachada. Teniendo en cuenta 
estos datos, y otorgando a la cubierta una pendiente 
equivalente a la superficie del desnivel en los 
cimientos, se obtienen paredes con una altura lineal 
de 3 m en la cabecera y 3 m en la fachada. De esta 
forma el esfuerzo constructivo y el material necesa-
rio se mantiene dentro de los límites expuestos en las 
fases anteriores. 
El volumen de las paredes perimetrales y de 
los tabiques de compartimentación es de 59,2 m3 
que, divididos entre el volumen de los módulos recu-
perados, 0,01008 m\ da un total de 5.873 unidades 
necesarios para la construcción, representado un 
total de 88.8000 kg de adobe. 
El volumen de madera empleada para una cu-
bierta de 79,6 m2 es de 0,70 m3 para los tirantes y de 
0,34 m3 para las correas. El peso total expresado en 
kg/m2 y correspondiente a la suma de los pesos de la 
madera, manteado y sobrecargas es de 146,6 kg/m2• 
Los valores de Tensión admisible están en tomo a 
los 469 kg/m2, siendo por lo tanto inferiores a los 
900 kg/m2 admitidos. 
Ejemplo de M.I - P.I 
Esta estructura presenta un piso a diferentes 
alturas, encontrándose su vestíbulo a 1,35 m de pro-
fundidad. 
La vivienda escogida tiene, como otras con-
temporáneas, paredes adosadas a la vivienda conti-
gua. Esta circunstancia hace que el esfuerzo y la 
cantidad de material empleado en su construcción 
sea mayor. 
Presenta unas dimensiones de 15,6 m de largo 
por 6,15 m de ancho, y el espesor documentado es 
de 0,60 m, medidas que como en el caso anterior dan 
una longitud lineal a la pared de 5 m. 
Esta distancia contrarestada a los 7° de inclina-
ción de la cubierta ya los 1,35 m de desnivel obser-
vados entre el piso de la cabecera y el del vestíbulo, 
otorgan un total de 3,65 m de altura a la cabecera y 
3,09 m a la fachada. 
El volumen resultante de las paredes es de 
104,9 m3 que divididos entre el volumen de los 
módulos utilizados en su construcción, 0,010080 m3, 
da un total de 10.406,7 módulos de adobe. 
El carácter individualizado del hábitat, queda 
remarcado con estos datos. La gran superficie de 
M.1, 96 m2, así como el hecho de que sus paredes 
estén adosadas y no en posición de medianería, le 
confieren a esta unidad un volumen constructivo 
muy superior al del resto de estructuras, que cuentan 
con unas cantidades entre 1.600 y 3.000 unidades. 
El volumen de madera empleada para una 
cubierta de 113 m2 es de 1,4 m3 para los tirantes y de 
0,55 m3 para las correas. El peso total expresado es 
de 156 kg/m2• Los valores de Tensión admisible 
están en tomo a los 282,6 kg/m2• 
Cuadro comparativo 
Fase Altura Vol. adobe Volumen de Peso total 
lineal N.' módulos la madera cubierta 
3m 22m3 0,74m3 115 kg/m' 
P.III.b 
2.762 mód. 




59,2 m] 1,04m3 146,6 kg/m' 
5.873 mód. 
M.l 
3,6m 104,9 m] 1,68 m] 156 kg/m2 
10.407 mód. 
PIB 




La organización del hábitat constituye un re-
flejo de la estructura socio-económica de la comu-
nidad. El análisis de los espacios constructivos, 
en términos de cálculos, esfuerzos y módulos 
arquitectónicos, así como la distribución de áreas de 
funcionalidad, nos lleva al conocimiento -aunque 
de forma siempre complementaria al análisis de la 
obtención de recursos- de la estructura económica 
y social de una comunidad. 
Ha podido constatarse en el Alto de la Cruz 
una evolución gradual representada en los tipos 
constructivos. En estas conclusiones se pretende 
demostrar que el grado de desarrollo arquitectónico 
y funcional presente, a partir de la evolución propia 
de esta comunidad, responde a unos patrones socio-
económicos diferentes para cada etapa. 
Sobre el análisis arquitectónico 
se deriva: 
que la planificación y estructuración del asen-
tamiento en barrios presenta un desarrollo en cuanto 
a la aplicación de técnicas constructivas, y una deli-
mitación de áreas de funcionalidad dentro y fuera de 
las unidades de habitación. 
El poblado se concibe como una unidad, con 
una organización incipiente que culminará en un 
urbanismo completamente definido en la fase P.II.b. 
El análisis arquitectónico refleja una gran homoge-
neidad, reproducida desde su concepción, y sugiere 
una sociedad altamente organizada y dotada de sóli-
dos conocimientos ténicos, que aplica según las 
necesidades del momento. 
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El reflejo de esta aplicación demuestra que no 
puede hablarse de una acusada jerarquía social entre 
miembros de la misma comunidad, por lo menos 
hasta las etapas de P.I, cuando contemos con una 
arquitectura de formas heterogéneas e individua-
lizadas. 
Sobre aspectos funcionales 
y productivos observamos: 
que el análisis de las áreas de funcionalidad de 
las unidades de habitación, demuestra, desde unos 
períodos muy tempranos -s. IX a.C-, una produc-
ción específica, con un paulatino desarrollo de las 
actividades artesanales directamente relacionado con 
una embrionaria "especialización", factor que posi-
blemente esté en la base del alto grado de desarrollo 
y de la rápida evolución constatada en este asen-
tamiento. 
A pesar de que los sistemas de producción fue-
sen complementarios en todos los niveles, alter-
nando la producción doméstica y la especializada en 
un mismo ámbito, se observan diferencias. La fase 
más antigua emplea un sistema comunitario de 
estructuras, en base a la organización igualitaria del 
grupo. 
En la fase P.II.a, las diferentes unidades de 
habitación se reparten la producción de elementos 
destinl;ldos al conjunto de la población. 
En las fases superiores, p.n.b, P.La y b, la 
especialización debió ser completa, en actividades 
cerámicas y metalúrgicas, con una producción enca-
minada a satisfacer una demanda a nivel de asen-
tamiento y de territorio. 
Sobre la ritualidad comprobamos: 
que además de constatarse ritos domésticos 
muy arraigados en la comunidad, como son los ente-
rramientos infantiles bajo pavimento o la utilización 
ofrendas fundacionales, existen una serie de elemen-
tos de caracter religioso que se individualizan dentro 
de formas y/o conceptos de "ritualidad familiares". 
Siendo este elemento el único ejemplo significativa-
mente diferenciable dentro de la uniformidad repre-
sentada en los primeros niveles del asentamiento. 
Las fases de ocupación 
A.C.8/A.C.9-P.//I.b y A.C.10/A.C.11-P.//I.a 
En la fase más antigua se emplea un sistema 
comunitario de estructuras económicas. Este hecho 
es consecuencia de la herencia directa de unos mo-
delos de producción propios de un hábitat disperso 
indígena, constituidos en la etapa anterior en forma 
de estructuras de fondos de cabaña con paramentos 
ligeros. 
El sistema de producción y el sistema de orde-
nación de las estructuras, nos lleva a pensar en unas 
formas de organización igualitaria. 
El espacio edificable, distribuido equitativa-
mente entre las viviendas, aparece estructurado con 
una disposición en barrios. 
En estos momentos se introducirán prácticas 
rituales -inhumaciones infantiles 10 en medio do-
méstico y colocación de ofrendas fundacionales-
que pueden identificarse como globales y represen-
tativas de unas creencias profundamente arraigadas 
en el seno de la comunidad. 
Puede hablarse, sin embargo, de una forma 
específica de ritualidad familiar, dada la constata-
ción de un elemento con posible función ritual como 
es el hogar decorado individualizado en la vivienda 
H.87-19, que no volverá a constatarse en ningún otro 
momento. Los paralelos existentes de este tipo de 
estructuras en el Languedoc Oriental y Occidental, 
demuestran igualmente que la decoración de hogares 
no constituye un hecho sistemático dentro del mismo 
asentamiento (Dedet & Schwaller 1990: op.cit.). 
A.C.6/A.C.7 - P.IJ.a 
La transformación experimentada por las 
estructuras con respecto a la anterior etapa está ates-
tiguada con la introducción de una nueva técnica 
constructiva -postes intestados en el interior de los 
muros realizados con módulos de adobe- y la con-
siderable ampliación de la superficie habitable de 
las viviendas. Esto último debe estar sin duda en 
relación con la adaptación a nuevas necesidades 
económicas, producto de la intensificación de la 
explotación agropecuaria, así como un incipiente 
reparto del trabajo artesanal, como muestra la 
presencia de algunos recintos especializados. 
Estos factores contribuirán al desarrollo del 
control sobre el territorio que experimenta en estos 
momentos el asentamiento, y que se evidenciará con 
mayor intensidad en la fase P.II.b. 
10 La inhumación infantil es una manifestación atestiguada 
en el Languedoc desde el Calcolítico. Su documentación en una 
en una cabaña de Cambous constituye un ejemplo de ello. Su 
generalización tendrá lugar a partir del Bronce Final III.a y será 
común en Francia Oriental durante al Primera Edad del Hierro, en 
asentamientos de Gard, Hérault y Aude, como La Liquiere 
(s. VII-VI a.C), Roque du Vion (s. IV a.C), Gailhan (s. V-IV a.C), 
ctc. (Dedet & Schwaller 1990, op. cit.: 144-147; Dedet 1990, 
op. cit.: 211-215). 
En la zona y cronología que nos ocupa, este tipo de prácti-
cas se documentan en asentamientos como La Hoya (Laguardia, 
Alava), desde el Bronce Final con perduración hasta períodos cel-
tibéricos (Llanos 1980:). Así mismo, en El Castillar (Mendavia, 
Navarra), asentamiento próximo al Alto de la Cruz, se constata 
esta práctica durante la Primera Edad del Hierro (Castiella 1993: 
130). 
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A.C.5 - P.IJ.b 
La estructuración social de las comunidades de 
la Primera Edad del hierro obedece, por su ordena-
ción urbana dentro de un perímetro amurallado, a 
nuevos modelos de organización. Éstos evidencian 
una evolución caracterizada por unas formas de 
desarrollo individuales, más diferenciadas que en 
períodos anterioreS, e indicativas de un poder local o 
territorial dentro de una sociedad jerarquizada. 
Sin embargo estos conceptos deben justificarse 
aportando precisiones sobre diferencias locales en 
la forma de vida y ocupación del territorio. De esta 
manera, se podran establecer correctamente las rela-
ciones de jerarquía. A pesar de ser ésta una premisa 
comúnmente aceptada, estas evidencias son difíciles 
de identificar en sociedades alejadas de la zona 
mediterránea, donde las relaciones de control son 
potenciadas en gran medida por el intercambio de 
productos con los pueblos colonizadores. En el valle 
medio del Ebro no será hasta períodos celtibéricos 
cuando estas cuestiones aparecerán de forma más 
remarcada. 
El modelo de sociedad no está organizado en 
tomo a una estructura de jefatura única, que acapare 
para su probecho exclusivo o para el de su grupo 
étnico los bienes de la comunidad. Más bien parece 
que la comunidad debió estructurarse en tomo a los 
representantes de cada familia, en el sentido amplio 
del término, o linaje, lo que propiciaría un reparto 
equitativo de los bienes entre las casas y familias del 
poblado. 
El modelo de jefatura única no se constata ni 
en el hábitat ni en las necrópolis, lo que no excluye 
que algún grupo pueda destacar del contexto global 
por imperativos diferentes. En este sentido, conta-
mos por una parte con muestras de rituales domés-
ticos, con elementos que pueden hacerse extensibles 
al conjunto de la población, como los enterramientos 
infantiles con y sin ajuar, la disposición de elemen-
tos fundacionales, y la inclusión de postes asociados 
a los hogares con función de sostén de lares. Por otro 
lado, existen otros elementos como representaciones 
plásticas antropomorfas -idolillos- constatados 
con seguridad en dos estructuras M.5 y M.14, piezas 
singulares como el candelabro, relacionado con 
prácticas de libación, situado dentro de la habitación 
B.30-43, así como la estructura de contenedor/jaula 
del recinto M.S. A éstas hay que añadir el simbolis-
mo de la iconografía introducida en la decoración de 
sus pinturas murales. 
Ante estos ejemplos debemos plantearnos 
algunas cuestiones: ¿podemos individualizar este 
tipo de elementos singulares, y por tanto a los gru-
pos residentes en estas viviendas?, ¿es esta indivi-
dualización producto de la falta de datos procedentes 
de excavaciones antiguas?, ¿tienen estas grupos 
alguna ascendencia sobre la comunidad? 
Es posible que algunos hábitats reproduzcan, 
dada la presencia de elementos no generalizados, 
funciones ostentantorias que de alguna manera nos 
introducen en formas peculiares de traslación de un 
poder inherente. Estas funciones "ostentatorias" 
deben verse desde dos aspectos. Por un lado, como 
un conjunto referido a la totalidad del poblado en 
cuanto a que el gran desarrollo arquitectónico y de 
nivel de vida alcanzado en el Alto de la Cruz juega 
un papel destacado con respecto a los poblados del 
territorio inmediato. Por otro lado pudiera tratarse de 
viviendas de los "representantes del grupo". 
Recientes análisis aportan para la fase P.II.b 
una constatación plena en cuanto a jerarquización de 
asentamientos y relaciones de interdependiencia en 
la zona del valle de la Huecha. El Alto de la Cruz 
goza de las mejores condiciones para la explotación 
de las tierras óptimas de cultivo, y se constata una 
gran actividad ganadera. Tanto los porcentajes de 
explotación agrícola como de la cabaña superan 
las necesidades de consumo del asentamiento. Esta 
circunstancia, unida a la peculiar idiosincrasia del 
asentamiento, hacen que en este momento se eriga 
como el centro neurálgico de la zona. 
Así, partiendo de estas premisas, parece lógico 
pensar que la comunidad tuviera "representantes del 
grupo", que posibilitasen la realización de alianzas a 
nivel local, y que facilitasen el mantemiento del con-
trol de los sistemas de producción. Este sistema no 
entra en contradicción con la idea de que el reparto 
y el acceso a los sistemas de producción estuvo 
regulado por la estructura comunitaria, sino que 
demuestra una respuesta heredera de la organización 
del grupo en las fases precedentes, y ahora matizada 
a partir de imperativos económicos presentes a partir 
del s. VI a.Cll. 
11 «En Francia Meridional como en otros casos de la 
Europa céltica, salvo en el dominio funerario, la expresión de 
pujanza y poder no se superpone como prioridad a los vectores 
del registro material y en el desarrollo de formas arquitectónicas 
monumentales privadas y colectivas», y «se trata sobretodo de 
valores sociales y vestigios de dependencia, lazos de respeto, y 
de consideración entre la jerarquia social comunitaria y aquellos 
representantes destacados aparecidos por la sutil acaparación de 
una parte de los medios de producción.» (Arcelin, Dedet & 
Schwaller 1992: 200). 
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Los datos referidos al desarrollo de una econo-
mía agrícola y ganadera, apuntan también en este 
sentido. Se amplia la explotación del territorio, que 
posibilita la obtención de un excedente a través del 
trabajo de los individuos de la comunidad dedicados 
a ello a tiempo completo. La división del trabajo 
debió ser completa en este período, con la existencia 
de artesanos especializados, necesarios para abaste-
cer a una población en aumento, compuesta mayori-
tariamente por agricultores y ganaderos. 
A.C.l - P.l.a y A.C.2/A.C.3/A.C.4 - P.I.b 
Una serie de factores que afectan de forma 
clara a esta comunidad, van a modelar sus formas de 
organización social y por tanto sus nuevos patrones 
urbanísticos. 
El crecimiento poblacional constatado y la 
explotación intensiva del suelo de la zona durante 
decenas de años pudo llevar al agotamiento de los 
recursos en un área tan reducidal2. 
Sobre todo si tenemos en cuenta la relación en 
cuanto a la densidad de yacimientos establecidos en 
la zona y las posibilidades que ofrecen las zonas 
óptimas para el cultivo situadas en las inmediaciones 
del Alto de la Cruz. 
La competencia entre asentamientos que 
amplian sus áreas de control de territorio, debió 
llevar a un tipo de "economía abierta", basada en el 
acceso diferencial a los sistemas internos de inter-
cambio (Wilk 1983: 99-116). Así las diferencias 
sociales se hacen más evidentes y las construcciones 
varian el tamaño y la calidad de sus elementos. 
De esta manera se explicaría el mantenimiento de la 
muralla, la perduración de cuyo trazado durante 
la fase P.I ha podido ser constatada en los últimos 
trabajos de campo, y la aparición de estructuras tan 
amplias y complejas como M.l. 
12 Los datos de análisis palinológico evidencian un impor-
tante incremento de la superficie de explotación. Dichos análisis 
han sido realizados por María José lriarte Chiapusso (Sociedad de 
Estudios Aranzadi, Departamento de Geografía, Prehistoria y 
Arqueología, Universidad del País Vasco). 
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